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sentimiento más puro y noble que al
ser compartido, adquiere fuerza y vi-
gor.

Según San Mateo «Dichoso los lim-
pios de corazón, vivir sin patrañas, ni
embustes, sin socarronerías, falsedad,
trampas, es recomendable que el fra-
terno viva con toda sinceridad y fran-
queza, libre de toda maldad.

Fraternidad es sentir la alegría y
el sufrimiento ajeno, estar dispuesto
a entender la actitud y la conducta de
quienes nos rodean y necesitan ser
ayudados. Fraternizar es conocer
nuestros errores y estar dispuestos a
disculpar las fallas, errores de los de-
más, nunca podrá entender la frater-
nidad y fraternizar si no está dispues-
to y disponible a ser fraternal, tene-
mos que ser fraternales si queremos
saber que es fraternizar.

«Fraternidad es lo que existe en-

tre hombres buenos e iguales en vir-
tud» Aristóteles

La fraternidad encierra todo el
amor que un ser humano puede en-
tregar a sus semejantes, todo el deseo
de dar sin recibir; es en fin la virtud
de prodigar la felicidad sin esperar
recompensas.

La filosofía tiende a establecer
como normas de conducta social la
solidaridad y la cooperación, sobre
estas bases descansa la estructura
moral de la fraternidad. El fundamen-
to científico de la fraternidad se basa
en quien ama la vida superior, quien
en ella existe debe amar también la
vida superior a que tiene derecho todo
ser racional.

Todo fraterno debe estar documen-
tado del valor e importancia que tie-
ne esta virtud para unirse y tratarse
como hermanos.

El 14 de mayo de 1924 nació el
Diario Católico para ser el símbolo de
la  comunicación impresa de la Igle-
sia Católica y representante de la «Ga-
laxia Gutemberg» en el Táchira. Hoy
nos sentimos orgullosos porque el sue-
ño de Mons. Tomás Antonio
Sanmiguel se ha cumplido en el tiem-
po y, sobre todo, porque su Director,
el Pbro. Lic. José Laureano Balleste-
ros ha sabido mantener la filosofía

institucional con la cual fue fundado:
«instruir al pueblo, sobre muchos
puntos de doctrina, estar siempre vi-
gilante para orientarlo cuando haya
menester, informar su criterio y rec-
tificarlo en lo que a fe o las buenas
costumbres se refiere.» (Pastoral, 8 de
mayo de 1924) En sus ochenta y cua-
tro años, Diario Católico sigue
siendo un reservorio moral de la
comunicación y baluarte de la
Tachiranidad. Auguramos el me-
jor de los éxitos. Las mejores cor-
poraciones del mundo hacen énfasis
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en el subsistema de valores por ser el
más importante de una organización,
y en su Decreto Pastoral Mons. To-
más Antonio Sanmiguel dejó estable-
cida la Filosofía del Diario Católico;
destacamos entre otros puntos, los
siguientes: 1. Instruir al pueblo; 2.
Orientar al pueblo en las buenas cos-
tumbres y valores; 3. Expresar la doc-
trina cristiana; 4. Desechar la «mala
prensa»; 5. Censurar la prensa inmo-
ral e impía»;  y 6. Desarrollar una
conciencia crítica hacia que elogie la
«buena prensa.»  En suma,  Mons.
Tomás Antonio Sanmiguel sostuvo
que la filosofía del Diario Católico no
podría ser neutra, ni estar al servicio
de la industria de consumo, y menos,
diríamos hoy al servicio el mundo
globalizado en detrimento de los va-
lores regionales. Hoy cuando la cul-
tura global extingue nuestras costum-
bres y tradiciones tenemos que reco-
nocer en Diario Católico a un cancer-
bero que vela por los valores de la
TACHIRANIDAD, por eso es garante
de la mentalidad tachirense. Incluso
se ha sobrepuesto a las dificultades
para no colocar los intereses
economicistas por encima de la mo-
ral, y esa es su gran virtud. Porque
los valores morales no tienen precio.
El mundo publicitario actual habla el
lenguaje crematístico, hasta el punto
de convertir nuestros valores mora-
les en valores de uso y valores de cam-
bio; al decir de John Berger, los prin-
cipios de la publicidad actual son los
siguientes: «verdad es lo que vende»,
«verdad es lo que uno quiere que la
gente crea», y «verdad es lo que no es
falso jurídicamente». Por eso tenemos
que mantener la vocación de
sindéresis ante un mundo que nos

invita permanentemente a degradar
la vida y el ser humano. El Diario
Católico también ha sido un excelen-
te mecenas de los académicos, pues
publica los resultados de las investi-
gaciones sin menoscabo de su exten-
sión; su archivo es un reservorio para
la construcción de la Historia de la
Investigación Académica en el
Táchira. Por otra parte, no pudiéra-
mos cerrar esta nota sin desatacar que
DIARIO CATÓLICO ha sido el
baluarte de la TACHIRANIDAD.
Un pueblo sin mentalidad es un pue-
blo sin historia. Diario Católico ha
sido un vigilante de la memoria colec-
tiva del tachirense preservando los
valores ancestrales, por eso en sus
ochenta y cuatro años sigue siendo el
cancerbero mayor de la Tachiranidad.
Ahondemos un poco en eso que es la
mentalidad tachirense para evidenciar
su importancia. En la labor silencio-
sa del trabajo cotidiano queremos re-
cordar a quienes han sido sus
mentores en el tiempo, desde directo-
res como Mons. Nelson Arelano Roa,
hasta trabajadores incansables dieron
lo mejor de sus vidas como don Anto-
nio Hernández, jefe de tipografía, y
Ramón Mora; en los talleres el siem-
pre recordado  Josafat Somaza
Chacón, Leoncio Ramírez, Consuelo
de Sarmiento, Alejandro Gómez; y
periodistas abnegados como Luis
Cáceres, Samuel Angarita, Nucete,
Orfilia Contreras, Marcelino Valero,
Indalecio Chacón, Jesús Romero
Anselmo, Victor Julio Cárdenas y
Eliseo Sánchez. Y en especial quere-
mos hacer un reconocimiento  a Ma-
rina Vivas y Zoila Zambrano, quie-
nes han dedicado su vida al servicio
Diario Católico; hasta le punto de ser
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su imagen institucional. También
Nancy Cera de Rico, y Carmen La
Cruz, quienes son herederas de la tra-
dición sembrada por Mons. Nelson
Arellano Roa. En las nuevas promo-
ciones se destacan junto a su Jefa de
Redacción Sandra Rondón, los perio-

distas: Jesús Sánchez, Nelson Chacín
(hijo), y Carlos Zapata. A todos nues-
tra palabra de felicitación y agradeci-
miento por sus aportes a nuestra So-
ciedad Bolivariana del Táchira.

En Buena Hora!

Seis días después de la firma del
Acta de la Independencia, “estalla una
insurrección en Valencia dirigida por
Juan Antonio Baquero y fray Pedro
Hernández, apoyados por Jacinto
Iztueta”. (Machado Guzmán Gusta-
vo. Historia Gráfica de las Guerras
de la Independencia. Página 52)... El
gobierno le da el mando al marqués
Francisco Rodríguez del Toro, quien
con 400 hombres se dirige a Valencia
a sofocar a los insurrectos. El Mar-
qués es rechazado en La Cabrera y se
retira a Maracay donde solicita refuer-
zos... Ante esta situación toma el
mando Francisco de Miranda, quien
como única condición exige que no sea
incluido en la expedición Simón Bolí-
var. Sin embargo, producto de la pre-
sión que hace Bolívar lo incluyen bajo
el mando de Fernando Toro, como su
ayudante... Las tropas de Miranda lo-
gran superar el escollo de La Cabrera
y continúan hacia Valencia. En el
Morro son nuevamente obstaculiza-

dos pero después de un fuerte encuen-
tro lo toman y avanzan hacia Valen-
cia. En ésta continúan las acciones,
pero a pesar que los rebeldes se re-
pliegan, Miranda también tiene que
hacerlo hacia Guacara ya que se que-
da sin municiones  dejando 800 muer-
tos en el campo de batalla... Quince
días más tarde, Miranda vuelve al ata-
que, evitando caer en los errores an-
teriores y toma a Valencia el 13 de
agosto. Al observar Miranda la recie-
dumbre y el valor de Bolívar en el com-
bate, le reconoce su actuación y lo
envía a Caracas a llevar el parte co-
rrespondiente... Después de un rela-
tivo descanso avanza de nuevo la in-
surrección. Esta vez desde Coro capi-
taneada por el capitán de fragata Do-
mingo Monteverde. Se le une el indio
Reyes Vargas y el cura Andrés
Torrellas en Siquisique. A medida que
avanza hacia Valencia se le va unien-
do un respetable contingente. Salió de
Coro con 500 hombres y llega a Va-
lencia con 2000.

Ocurre el terremoto del 26 de* Presidente Sociedad Bolivariana de Venezuela.
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